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brern.—L'Uiino somlirero.

I.ON liolicmiom.

I.¡w (ludas que han exisi ido siempre acerca de los rtitanos ó 
bohemios y su origen . no lian dado todavía lugar á limi cabal 
ciTlidumbrc; pero se ha adoptado generalnieiue la opinión de

Nu se admiten susmeiones .á este periódino solo, fino con el Museo. 
REDACCION, C. DE SANTA TERESA, N. 8.

Preeioen provincia páralos suscritores alMuseo, por un año. 2i  i<
Se suscribe en casa de los corresponsales del Estab. de Mellado,

Pasquier. que los hace remontar en su obra hasta el siglo XV, 
en cuya época nos muestra doce pretendiiios cristianos que 
abandonan el bajo Egipto para venir á Europa , primer esla­
bón de aquella larga cadena de bohemios, la primera genera­
ción de todas estas generaciones , que hace cuatro siglos se 
perpetúan en Europa, haciendo alarde de su charlatanismo 
mimada en todos los lugares donde el capricho del momento 
los conduce, haza estúpida que profetiza el porvenir v cree 
cándidamente en sus propios oráculos; raza salvoge, qíie ha­
ce cuatro siglos vive al l.ido de la civilización . sin que la ci­
vilización báva podido todavía contarla en el número de sus 
conquistas.

Se refiere , que cuando e.slos doce primeros vagabundos, 
germen de esta gran familia de vagamiiniio-í, aparecieron eii 
Europa por !a vez primera, llegaron á ser el objeto de una 
ardiente curiosidad. Decían . que el papa los liahia condena­
do, para espiacioii de sus faltas, á andar errantes por todas 
parles de Europa por espacio de siete años consecutivos , sin 
tener domicilio fijo ni lugar de descanso. «Llevaban, dice

Pasquier, hueles detrás de las orejas, como los que usan cier­
tas poblaciones salvages, y sus cabellos crespos, su tez negra 
ó aceitunada, !a fealdad, y aun la deformidad de la mayor 
parlii de las nuigeres, los harapos que ceñian . les daba no .se­
qué fisonomia estraña y sobrenatural que debia chocar muv 
enérgicamente la ignorancia de los europeos.» Desde su lle­
gada á París, el arzobispo de aquella ciudad se apresureí á 
pedir su espulsioii, y amenazó con sus escomunione.s á todos 
aquellos que en su credulidad impía invocaran sus engañosas 
predicciones.

Todo el mundo sabe el poder que ejercía en esta época 
semejante amenaza : se sabe que los reyes mismos no desa­
fiaban impunemeiile tí) dcl papa , y que los pin-blos ignoran­
tes Iniian espantados del individuo .sobre el cual habla caído 
tan teri'ilile analema.

La permanencia (le los bohemios en Francia , agito como 
un grande acontecimiento los talentos mas graves 'del tiem­
po. y lo.s estados generales convocados en l'oGO , condenaron 
á ellos y ú su posteridad á un destierro perpetuo. Esta iiijii.s-
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EL UNIVERSO PINTORESCO, PERIODICO MENSUAL.

ta proscripción no dehe admirar á los que recuerden que mas 
tarde , por los años de 1020 , se imputaba á la mágia la in­
fluencia que la mariscala de Ancre ejercía sobre la débil viu­
da de Enrique Y, y que la infortunada moriá sobre el paltbu- 
lo como hechicera. Estos primeros rigores de un gobierno 
supersticioso , no han contribuido poco sin duda á la forma­
ción de aquellas costumbres , de aquel espíritu salvage de 
corporaciones que los anima á todos , y les aísla del resto de 
h  sociedad como á nuevos parias. Por lo demas, una larga 
costumbre, antiguas tradiciones, los une siempre á sus anti­
guos hábitos, y á su posición escepcional en el mundo; la ma­
yor parte de estas gentes, si se les dejara en libertad de ele­
gir. no cambiarían su condición vagabunda y aventurera por 
nuestro bienestar, y sus privaciones diarias, por las comodi­
dades numerosas y ciertas que nos prodiga la civilización. 
Puede compararse esta gente á aquellos animales inmundos 
que nunca están mas satisfechos y gozosos que cuando se re­
vuelcan en el fango.

Inspeccionando las manos y las caprichosas líneas que 
las atraviesan v serpentean en lodos sentidos . profetizan los 
bohemios. á quienes nosotros llamamos gitanos, el porvenir 
de aquellos que los consultan. La mayor parle de estos seres 
se encuentra en los países meridionales, y particularmente en 
España.

La lámina que acompañamos al presente articulo, repre­
senta una reunión de gitanos que viajan y hacen una parada 
de descanso durante la marcha; pero el tipo de esta raza  ̂per­
tenece á ia que discurre por la parte septentrional de Euro­
pa, que se diferencia notablemente de la que circula por Es­
paña. El dibujo pedenece al acreditado Valentín , cuyo lápiz 
le ha grangeado una justa y merecida reputación como fiel 
trazador de todas las costumbres europeas.

O telo ó un p erro  de Cola la rga .

Aquellas de nuestras apreciables lectoras que tengan 
puestos sus ojos en un falderillo de esos que constituyen su 
encanto, al par que desesperan a mas de un envidioso, no 
dudamos cine leerán con interés la siguiente verídica histo­
ria, cuya narración vamos á emprender de la manera mejor 
que nos sea posible.

El protagonista de ella lleva el nombre de Otelo, y aun­
que no es moro, ni cristiano, ni habitante de Yenecia. ni co­
nocido del difunto Shakespeare, merece, sin embargo, figu­
rar en las columnas del Universo, y adquirir en ellas tan­
ta fama como algunos héroes, menos conocidos por sus 
proezas que por su afati de que todo vicho viviente les co­
nozca.

Otelo es uu perro bellísimo. de raza aniericana, blanco 
como la nieve, de sonrosada y fresca nariz (tal vez dema­
siado fresca':, y dotado de iin par de ojos negros que valdrían 
cualquier cosa', si en sus Contornos no se echase de ver cier­
to desaseo, peculiar de los animales do su casta. A los cuali­
dades físicas de nuestro liéroe , hay que agregar la de una 
nobleza de las mas acrisoladas enlre'la especie canina; nin­
guna barra atraviesa el campo de gules de su escudo, y su 
origen se pierde en los perrunos anales, ó como diria un his­
toriador de otro calibre, en la noche de los tiempos.

Somos poco inclinados á buscar analogías, y en esta aten­
ción, no es de eslrañar que no nos detengamos á inquirir las 
que existen entre los perros y los hombres, máxime cuando 
después de inquiridas, no las alcanzaría de seguro, no sola­
mente nuestro amigo Otelo , y eso que no corre m al. pero 
ni tampoco un galgo. Esto, no olstante, hemos creído obser­
var que los perros tienen, como los hombres, su aristocrácia, 
y que su privilegiado origen salta á los ojos, lo cual no suce­
de siempre entre la especie humana. Un perro de raza es co­
nocido á la simple vista , mientras qne no es fácil descubrir 
si el transeúnte que nos codea ó á quien hacemos trinar pi­
sándole un ojo de gallo , es conde, marqués, ó simplemente 
un don botas hecho y derecho.

Volviendo, pues, á uueslro héroe, debemos consignar que 
es un perro aristocrático. Su cuna fue un cogin de terciopelo 
bordaao esmeradamente , y á los pocos dias de su lactancia 
empezó á ser regalado con sopas de chocolate, vizcochos, ca­
ramelos y otras go'osinas. Su madre, perra de delicada com­
plexión y de naturaleza viciada por el mimo, no pudo resis­
tir á los trabajos del alumbramiento, y sucumbió ó los pocos 
dias del parlo. Otelo encontró consuelo para su horfandad 
en una boca fresca como un capullo y adornada de treinta y 
dos perlas hermosísimas , boca perteneciente á una muger 
que apenas contaba veinte y cinco años, y la cual ya uo te­
nia marido.

La juventud de OjELO fué una mañana de primavera: mi­
mado como el que mas, teniendo por lecho la falda de su lin­
da señora , nutrido constantemente con bombones, mecido 
diariamente en un lujoso carruage, y engalanado por añadi­
dura con su correspondiente gaban de invención moderna, 
el bueno del animalito causaba la envidia de la especie per­
runa en general, y de algunos individuos de la especie huma­
na en particular, los cuales solian decir al ver sus arruma­
cos; «¡Qué lástima de usagrel»

Pero si la pobreza tiene frecuenteraeole sus desventajas, 
la fortuna, en cambio, suele causar fastidio , según dicen, y 
al bueno de Otelo debió sucederle asá, piieslí) que, bastiad'o 
de dulces . finito de coche y de lacayos, ganoso quizás de 
echar cotufas eu el golfo, y envidiando tal vez la libertad de 
que gozaban los perros de la plebe, á quienes veía desde su 
carruage bullir suellameule y perorar cou alegres ó irritados 
aullidos, resolvió reuiniciar las preocupaciones de su casta 
V hacer una de j)ópulo, pronunciándose perro libre.

El iacavo (]ue solia pasear á pie al animolslo por las cer­
canías de la fílenle de Apolo, mientras que el ama de Otelo 
se paseaba á sí misma por el salón de Pai'is, tvnia de vez en 
cuando sus dures y tomares amorosos con «na niñera, y Ote­
lo resolvió apro'’echar una de estas favorables coyunturas 
para lomar las de Villadiego.

Constante en su propósito, cierto dia en que el asturse 
distrajo mas que lo de cosUimbre con el objeto de sus afanes, 
ÜTELi) se (icsli/.ó. s i n  d e c i r  p a l a b r a , eiuré «n grupo de mu­
chachos. no exalü ni una queja al tropezar con un carruage 
tirado por cabra®, gniopó, um'aiite una li-'ra, sin rumbo cier­

to, y no hizo .alto hasta que su instinto le indujo A creer que 
ya no le perseguirían.

Veia por fin realizadas sus ilusiones , y brincaba de gusto 
al considerarse libre, olvidando que la libertad de por sí no 
es muy estomacal que digamos, y que la necesidad de comer 
era por lo menos tanto ó mas im'periosa.

Pocas horas bastaron para convencerle de su error: re­
solviendo, no obstante, mantenerse en su arranque de inde­
pendencia , caminó algún tiempo husmeando por plazuelas y 
calles hasta llegar.á la j^osleleria suiza, donde otros perros 
esperimentados le ensenaron á escarvar para nutrir la andor­
ga, y donde la nutrió efectivamente con dos ó tres líueseci- 
llos atrapados á esnensas de algunas dentellada?. En las altas 
horas de la noche iiizo la rosca en el dintel de una puerta y 
durmió como un cachorro, propiamente dicho, hasta la ma­
drugada del siguiente dia, en que, después de ponerse en 
pie y de sacudirse las lanas, se lanzó por esas calles en bus­
ca de aventura.s y de desperdicios, que encontró y comió con 
apetito esceleiite.

Ignoramos el tiempo que pasarla el prófugo viviendo so­
bre el pais; peio fué lo bastante para que empezara á can- 
sarle'lfi vida nómada y los liuesos. y á parecerle duro lecho 
los dinteles. Asi y todo, el muy bribón no pensó en volver al 
regazo de su afligida y bella señora, porque, á fuer de perro 
hidalgo, era orgulloso y testarudo como él solo; lo que hizo 
si, fué echarse eu busca de una posición social menos incier­
ta, apelando á un recurso muy usado entre la perruna gente 
cortesana.

Aquellos lectores nuestros que en las mañanas de pri­
mavera hayan pasado alguna vez de madrugada por ia plaza 
de Oriente, uo dejarán <re presumir cuál fue este rescurso.— 
Crecido número ac caninas individualidades acude alli en busca 
de amo, y meneando las coias y haciendo otras mil zalamerías 
al traseunle que mas les peta, le siguen con pertinacia hasta 
que éste, ó los echa de sí aplicándoles la punta de la bota , ó 
se decide á adoptarlos..

Otelo recurrió ú este espediente, según llevamos dicho, 
y su buena ventura le deparó un transeúnte , el cual se diri- 
gia hacia el Campo del Moro, llevando una caja debajo del 
brazo izquierdo, y un envoltorio en la mano dereclia. Era un 
pintor sin fama y con mérito, de edad de unos treinta años, 
de agradable presencia, y vestido con un trage de mañana 
bastante e eganle. Al dirigirse al Campo del Moro, iba con el 
objeto de tomar algunas de aquellas hermosas vista ; la caja 
que llevaba debajo del brazo, era una caja de pinturas; el en­
voltorio era una suculenta tortilla de jamón, destinada á neu­
tralizar en el estómago los efectos de las inspiraciones.

Simpatizando Otelo con el elegante porte de aquel tran­
seúnte , y acaso con el olorcillo de la tortilla , echó á andar 
tras él. y poco á poco fué tomando el aire de un perro fami­
liar. El pintor reparó un instante en nuestro héroe, y llamánr- 
dolé la atención la finura de sus lanas, dijo para si:

—iQuc perro tan bonito!
En seguida continuó su marcha hacia el Campo del Moro, 

y notando que el perro proseguía ú su lado, se paró á com­
templarle y le dijo sonriéndosc:

—illola, compadrel tú, por lo visto. has llegado á oler mi 
tortilla, y vienes detrás á la golosina de las migajas.

Y volviéndose luego, corno si buscara con la vista al amo 
de tan precioso animal , al convencerse do que este se bálla- 
ba solo, empezó á acariciarle, tomó después asiento en un pe­
queño ribazo, desenvolvió la tortilla , y sentándose Otelo d 
su vez sobre las patas traseras , dió principio entre perro y 
hombre una de las pantomimas mas espresivas,

¡El noble, el aristocrático Otelo tenia liambre!
El artista partió con él su almuerzo; Otelo no se hizo de 

rogar, comió con apetito, lamió las manos de su amfitrion, y 
se echó en seguida á sus pies.

Al cabo de un ra lo , y cuando el pintor terminó su obra, 
vínole á las mientes la idea de hacerse amo de Otelo, el cual 
se prestó á ello de buena voluntad, siguiéndole en su regreso 
á su casa, penetrando en ella , y tomando posesión á su mo­
do, ó sea. haciendo la rosca sobre una silla. De suerte, que 
en realidad el artista no robó al perro, sino que el perro se 
hizo robar por el artista.

Desde entonces fué creciendo cada vez mas el cariño del 
pintor á Otelo, hasta el punto de que, al cabo de seis meses 
casi consideraba al animal comoáuu amigo, y un dia le 
ocurrió la idea de retralarsc y retratarlo. Al poner esta ¡dea 
en ejecución, lo hizo con tal acierto, que. enamorado de la 
pintura uno de nuestros pintores de fama,maestro dei nue­
vo amo de Otelo, se empeñó en obtenerla, v la colocó en su 
taller.

Una dama principal, no menos conocida en los círculos 
elegantes por su belleza qne por su fortuna, se presentó á 
las pocas mañanas en casa dei poseedor de ambos retratos, v 
al fijar en ellos la vista, no pudo reprimir un grito de sorL 
presa que le arrancó el estraordinano parecido de Otelo, al 
cual reconoció á la primera ojeada.

Fácilmente se concibo qué abrumaría á preguntas al pin­
tor para saber dónde paraba el original de aquel retrato, 
y que el artista se prestó gustoso á dar cuantas noticias le pi­
diera señora tan principal. Merced á ellas, la primitiva ama 
de Otelo descubrió la casa donde se habia refugiado el ame- 
ricanillo. y trató de recuperarlo ó todo tránce, si bien con 
los miramientos que exigía el cariño que uecesariameiile te­
nia que haber tomado al animal su nuevo amo. para repro­
ducir su imágen con la perfección que lo bahía hecho.

l’or otra parle, el retrato del artista en que la dama habia 
reparado también al contemplar el del perro, tenia cierta es- 
presioü muy poco á propósito para asustar á una viuda , y 
tanto por esta consideración como por laque ya llevamo? 
enunciada, resolvió apelará la diplomacia para' el recobro 
del prófugo.

Asi, pues, rogó a! maestro del jóven artista que se lo pre- 
.sentára con motivo de un baile que pensaba dar en una de las 
noches próximas, y el maestro se apresuró á acceder á este 
ruego, dirigiendosé á casa de su discípulo y parlicipiindole 
los deseos de la dama.

—¡Bali! esclüinó el joven, al escuchar tan cstrnña prclen- 
sion; ¿qué diablos puede querer de mi esa señora? Estoy por 
apostar que es vieja y fea como un capricho de Goya.

—iPafdiez que no! repuso el maestro: es jóven, es lin­
da , tiene,cscelentcs dotes, y un dote todavía mas cs- 
celente.

—¿V vd. opina .que yo debo asistir á ese baile?

—¡Pues no que no: una noche pronto se pasa, y ademas, 
¿quién sabe si querrá encargarte á vd. algún retrato y pagár­
selo bien?

—Ciertamente que esa última ¡dea no deja de ser ventajo­
sa, hoy especialmente que mis fondos están de bnjj; pero si 
le he de hablar á vd. francamente, temo que, en punto al 
baile, temo que no he de dar pincelada.....

—¡Vaya un apuro! no se baila; procure vd. mostrárselo me­
nos posible en el salón, siente sus reales en el buffet, y de se­
guro pasará una noche deliciosa.

El discípulo se dejó convencer fácilmente por el maestro, 
y ambos fueron al baile en la noche convenida.

La dama recibió al jóven perfectamente , y durante una 
délas polkas que se bailaron procuró lomar asiento al lado 
suyo, y entabló conversación con é l , haciéndola versar so­
bre los dos retratos que habia visto en casa del maestro.

Después de elogiar el cuadro en general, la joven viuda 
habló del perro, esclarnando traidoramente.

Qué animal tan lindísimo! ¿Dónde ha lomado vd. ci 
modelo?

—En mi casa, respondió el pintor sonriéndose; no be hecho 
mas que hacer una copia de mi perro.

—¡Ah! ¿con que es de vd?
—Si señora, la casualidad me le deparó.
—í,De veras? ¿cómo fué?
—Del modo mas sencillo; mi lo encontré una mañana en 

la plaza de Oriente; el animal, por lo visto, lé'Wíi"'hi¿mbre: 
partí con él mi almuerzo , se vmo detras de mi- y conmigo 
sigue.

La dama estuvo á punto de gritar, -¡ese perro es inioi— 
reprimióse, sin embargo, por un pensamiculo generoso, y en 
seguida preguntó á su interlocutor;

—¿Se conoce que quiere vd. mucho a ese animal?
—¡Muchísimo! es tan zalamero... no parece sino que el ani­

malito quiere hacerme tolerable la soledad en que vivo.
Y girando entonces la conversación sobre el método de 

vida del artista, desplegó éste tanta giacia y tanta sensibi­
lidad al descubrir su aislamiento, las circunstancias perso­
nales de su indigesta palrona, v la inteligencia prodigiosa 
del americanillo, que la dama, aí oir estos últimos detalles, 
no pudo prescindir dellevorse el pañuelo á los ojos, y volvió 
la cabeza á otro lado como para evitar una emoción viólenla.

—Mil perdones, señora, esclamó el artista, al notar oslo 
ademan: ¿habré tenido la desgracia de incomodar á vd. con 
la I elación de mi vida y costumbres?

—No, no, repuso la dama vivamente; aquí hace mucho 
calor, y be sentido una especie de mareo.

El pintor le ofreció la mano y la condujo al hueco de un 
balcón que estaba entreabierto.

—¿Ha concluido vd. el paisage que bosquejo en el campo 
del Moro?

—Si. señora.
—Qnisiei a verlo.
—Mañana mismo lo traeré yo.
—¿Para qué? un criado irá en su busca.
—Es que... es que... hablando francamente, he dado en­

cargo á un amigo ¡lara que lo venda, y lo tiene en su casa.
—¿Lo habrá\endido ya? esclamó vivamente la dama.
—No es lo probable, repuso el artista modestamente.
—Pues YO lO compro.
—¡Usted'
—Si señor, lo compro.

E! artista, que el dia anterior hubiera vendido su paisage 
con mucho gusto, recibió, sin embargo, una impresión suma- 
meóte desagradable al oir aquellas palabras. Pero la linda 
viuda, sin darle tiempo para rellexiotiar, le dijo que le lleva­
ra el cuadro al dia siguiente, y que llevara también el perro 
para ver si era tan hermoso vivo como pintado.

E! jóven pintor se presentó al siguiente dia en casa de la 
dama con el cuadro y el perro, y la dama, al ver al ameri­
canillo, soltó un grito que no dejó de llamar la atención del 
artista.

Otelo por su parte, que habia encontrado su_primiliva 
patria, y que acababa de reconocer á su antigua señora, em­
pezó á'briücor de gozo y á lamerla impetuosamente las 
manos.

—¡Oh hermoso Otelo miol esclamó la liúda viuda, dando 
rienda suelta á su emoción; al fin'he logrado encontrarle.

—¿Qué está vd. diciendo, señora? esclamó el artista con 
inquietud.

—El ingrato prosiguió la dama, alargando una mano al pin­
tor, y estrechando con la otra el hocico de Otelo, me habia 
abandonado por irse á viajar por esos mundos.

—¿Con qué era de vd. según eso? preguntó el artista.
—Si,seiiúi ; y  esto le esplicará á vil. por qué he querido 

comprarle el cuadro.
El pintor dejó ver en su semblante marcadas semilesde 

tristeza, y preparándose para despedirse de la viuda, le dijo 
con voz conmovida:

—Señora, vo no puedo menos de apresurarme a devolver 
á usted...

—No, no; vd. le quiere mucho, y él también a vd., y no es 
mi ánimo que pase vd. por Otelo los ralos crueles que á mi 
me ha dado; llevéselo vd. á su casa, y tráigamelo vd. lodos los 
dios para que yo lu vea; esto me parece lo mejor, á menos 
que para vd. iioseau ima molestia esas visitas...^

I  El pintor clavó sus ojos en la viuda. y empezó a compren- I der que podría é.sla amenizar su soleilad algo mejor que el 
' travieso Otelo ; pero no se atrevió á hacer castillos en el aire I  con una idea que la diferedeia de posiciunes le bacía consi­

derar absurda. . . . .  •
' Durante algún tiempo condujo diariamente al amencani- 
; lio á prescncia'de .su ama, y cada dia también encontraba un 
: nuevo atractivo en la viuda. ,
; Una tarde el pintor contemplaba con envidia las caricias 

que la dama hacia á Otelo , y temiendo que su tranquilidad 
I corriera pelisro al lado de aquella muger encantadora, rc- 
' solvió dar fiirá sus visitas, renunciando también al animal.
I Illa á manifestárselo asi á la dama, cuando esta, que por 
. su parte liahia estado también meditabunda, se le anticijio
i diciéndole: . .
I —Yo no puedo posarme sin mi Otelo , y tampoco quisiera 
I que vd. se quedara sin é!. ¿Habría algún medio para conciliar 
! ambas cosas?

E' pintor dirigió á la dama una mirada elocuente, y ella 
! le re^poadió con una sonrisa .nigolicaí;
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— 1 Soy viuda 1
Otei,o saltó entonces sobre la falda de su ama, y lamió al 

mismo tiempo su mano y la del pintor.
Un tio de la viuda q'uo á esta sazou penetró en el aposen­

to , dirigió á su sobrina las siguienle.s palabras:
—Mucho me engaño, si a su vuelta no ha traído Otelo 

cola larga.
De esta cola algo ha descubierto, sin duda , un periódico, 

el cual anunciaba dias pasados un enlace matrimonial entre 
una gran señora y un artista.

Y si lector, dijdredes ser contento, etc.

E steba n  Garuido .

lia

llaravlllas del arte y de la industria.

VI.

LA CAZA.

Ei hombre valiéndose de toda su iudustria para apoderar­
se de los animales que pueblan el universo, aun los mas cor­
pulentos y formidables, y sometiendo á los caprichos de su 
voluntad la fuerza de los unos y los feroces instintos de los 
otros, es el verdadero rey de la creación, y esta supremacía, 
e.ste poder que ha recibido del Omnipotente, en nada le ma­
nifiesta tanto como en el ejercicio de la caza, ya sea para apo­
derarse con maravillosa industria de los animales que pue­
den servir á sus necesidades, ya. en fin, destruyendo á san­
gre y fuego á todos los que son dañinos á sus intereses.

Si es un deber el aniquilar las especies dañinas y perju­
diciales,y si también se deben minorar aquellas que llegan á 
hacerse incómodas por una escesiva multiplicación, no suce­
de lo mismo respecto de aquellos seres inofensivos que viven 
tranquilos en sus moradas solitarias y sobre todo respecto de 
las inocentes avecillas que pueblan las florestas y las rego­
cijan con sus trinos de alegría, y sin embargo, la caza de 
aves es la que constituyo el principal placer'de este ejer­
cicio de dar muerte cruel á tímidas criaturas. ¿Qué de astu­
cia no emplea el hombre para apoderarse de ellas? Las redes, 
las trampas, los lazos y la liga ponen en sus manos á los 
habitantes de los aires; pero hay otros medios mas seguros, 
aunque también mas destructores.

La caza por medio del halcón v del gerifalte estuvo muy 
en boga en la edad media, y eni el recreo favorito de los 
grandes señores, de ios altos barones y de los poseedores de 
castillos feudales, constituyendo un ramo muv importante del 
arte del cazador el criar, conservar y ensenar á las aves de 
rapiña, destinadas á este género de caza, llamada de cetre­
ría. El uso de las armas de fuego ha hecho olvidar este arte 
tan culUvado por los antiguos y practicado hasta por las mis­
mas señoras que salían á caza montadas en sus hacaneas, con 
séquito de pages y escuderos, y llevando el amaestrado hal­
cón sobre su delicada mano resguardada con un guante de 
las garras del ave de rapiña. Era maravillosa la celeridad y 
la destreza con que los halcones perseguían y apresaban á 
grande altura á la victima que se habían propuesto; pero 
también el amaestrar uo halcón era negocio de tiempo v de 
paciencia. La primera Operación era obligarle por medió del 
hambre y del cansancio á que se dejase tapar la cabeza hasta 
los ojos con un casquete metálico, después se les enseñaba á 
lanzarse sobre una presa figurada que estimulaba todos sus 
instintos de voracidad ydo rapiña, siendo preciso que pasase 
bastante tiempo para que se les pudiese soltar en el campo y 
para que se prestasen a volver con su presa, dóciles á la voz 
de su amo.

Todos los antiguos medios de cazar, inclusas las flechas 
V otras armas arrojadizas, han sido desterrados por las armas 
de fuego, que son en manos de! cazador el mas poderoso me­
dio de destrucción. En vano una distancia considerable sepa­
ra á su víctima, el cazador prepara el arma, hace su punte­
ría con ojo certero, un rayo de fuego brilla en el aire, y el 
pajarillo baja ya á los pies del cazador, aun antes que re­
tumbe el mortal estampido.

La caza de los cuadrúpedos terrestres, aun con el auxi- 
hp de las armas de fuego, es todavía mas peligrosa, y en 
ella el hombre se ha visto precisado á servirse de los mismos 
animales para acosar y esterminar á otros cuya muerte se 
propone. El hurón atrevido hace salir al tímido conejo de l.a 
madriguera en que se halla agazapado, y el perro, cómpañe- 
ro inseparable del cazador, le ayuda á perseguir en los bos­
ques a la tímida liebre, al ciervo ágil, al corzo, al gamo y al 
’'*|''030 javali. Esta caza de montería es harto peligrosa, y en 
ella hombres, perros y caballos quedan rendidos de cansan­
cio después de haber salvado distancias considerables, cru­
zando rros, zanjas y cuantos obstáculos se oponen á una cie­
ga y obstinada persecución, y arrollando y estropeando tal 
■vez los campos en que se halla pendienle'de recolección la 
fam'P^ e» que están cifradas fas esperanzas de alguna pobre

No es solo el perro el animal do que cl hombre se sirve 
para hacerse dueño de otras especies de animales. Para las 
lamosas cazas del tigre se emplean los elefantes, á pesar de 
su esces¡>?íi corpulencia, que no le impide apoderarse del ti­
cte con la trompa asi que la fiera viene á abalanzarse sobre 
los cazadores que van sobre el elefante y que le han herido 
coo sus disparos ó sus lanzas; pero si el elefante consigue 
en azar con su trompa al tigre, éste muere bien pronto 
aplastado bajo los pies del colosal cuadrúpedo. Los indios se 
Sirven de la pantera para cazar gacelas: la pantera, enseñada 
c liberliid por los cazadores en tiempo oportuno,
■ alta de un par de brincos sobre la gacela y la apresa y aun 
la devora si los cazadores no acuden con pVesteza. Para co­
ger viva á la pantera, á pesar de su ferocidad, hacen un ho­
yo iw.staiite profundo en el suelo y le cubren con una espe- 

l^^luipa. En el fondo déi- nóvese coloca un espejo 
cubierto por ramaje, y al'asorñarse la pantera al bor- 

e de hoyo viendo su imagen en el espejo, cree que es oti-O' 
nimai, y precipitándose sobre él, dejá caer la trampa v 

queda encerrada como en una jaula.
1 '■os caballos y los toros silvestres se cazan por medio del

en especial, manejan con singular 
sireza; para cazar los búfalos cuando están reunidos en

rebano, dos ó tres cazadores se cubren con una piel de lobo 
y andando a galas se acercan á los búfalos que no liuyen, 
anle.s conliamlo en sus fuerzas se preparan á defenderse de 
aquellos falsos lobos que mas les causan sorpresa que terror; 
pero los cazadoress, sacando á tiempo el arco y las flechas, 
derriban por tierra muchos de aquellos animales antes que 
los demas piensen en huir. En comparación de las grandes 
cacerías, ó mas bien combates formidables do la India y de 
la América, puede pa.sar muy bien por verdadera diversión 
la caza confórmese ejecuta eii Europa; aun la de montería, 
en la que hombres montados en robustos caballos persiguen 
por todo un dia, al través de los campos, al javali, al lobo, á 
la zorra y al ciervo, con gran séquito de escuderos y de per­
ros y ruido de trompas y ladridos de perros. Estas cacerías, 
suelen, sin embargo, ser trágicas, y siempre es solemne aquel 
momento en que el ciervo ú otro animal inofensivo, acosado y sin hallar salida por ninguna parle, cae herido y fatigado 
para ser victima de furiosos perros que quieren disputarse 
sus entrañas palpitantes.

En este momento supremo, son admirables los actos de 
desesperada astucia que sugiere á muchos animales el instin­
to de su propia conservación ó la de sus hijuelos, esponién- 
dose á los mayores peligros para alejar á sus crueles perse­
guidores del sitio en gue está guarecida su pequeña prole; 
pero el cazador no se inquieta de modo ninguno por los do­
lores que causa; una sola idea de destrucción le anima; la 
caza es para él un placer, y para el hombre, en ésta como en 
otras muchas cosas, su propia satisfacción es la suprema ley.

F. FenNANDEz Vil l a b r il l e .

Rcoovrdo de iiu via^c.

POR FENIMORE COOPER.

(Coníinuacion.)

—El señor marqués acaba de ser atacado de la epidemia 
que ha diezmado sus soldados, v á estas horas está en las úl­
timas.

Mr. de La Molhe-Houdancour, sobrecogido de una agi­
tación violenta, se paseaba por la sala á pasos precipitados.

—Caballero, dijo al regidor, voy á dar mis órdenes para 
.que me acornpauen cien hombres armados: es lo único de 
que puedo disponer. Mientras se trate de la defensa del pais, 
me tendréis á vuestro lado, pero esta fraternidad de armas 
no debe haceros concebir ninguna falsa esperanza: mi herma­
na jamás os pertenecerá.

Al decir esto, escribió á toda prisa unos renglones, locó 
una campanilla, acudienaoal punto un criado.

—Mainurín, dijo el caballero, euvia esa esquela al barón 
de Epinac, patrono de las religiosas Recoletas de Reaune: haz 
prevenir los presentes, que, según la carta de fundación, 
tiene que hacer cada novicia á la comunidad, á saber: doce 
docenas de pollos, otras tantas de pichones, de liebres, de 
pavos y de perdices. Asi que haya templado la violencia de 
la epidemia, llevarás á mi hermana al convento del hospital 
de San .luán de Lona; y entretanto, caballero,primer regidor, 
tratemos de rechazar al enemigo.,

—Señor gobernador, dijo Pedru Desgranges, esta es la 
primera vez que empuño las armas. La muerte me alcanzará 
tanto mas fácilmente, cuanto menos diestro soy para servirme 
de ellas; me permitiréis decir á la señorita, que mi último 
pensamiento si dirigirá á ella y á mi pais.

El gobernador frunció las cejas, y la señorita de La Mot- 
he-Houdancour se dejó caer en un sillón tapándose la cara. 
Pedro Desgranges se arrojó hacia ella, le tomó y besó la ma­
no, y salló precipitadamente. No lardó en seguirle el caba­
llero de La Mothe.

Habiendo llegado á San Juan de Lona, encontraron los 
vecinos reunidos en la plaza Mayor, delante de la iglesia 
parroquial, dedicada á San Juan Bauti.sta. Los soldados de la 
guarnición estaban distribuidos.por las murallas, y las cua­
drillas de trabajadores trabajando sin descanso en el reparo 
de las fortificaciones desmanteladas.

Acompañado de Mr. Machault, lugarteniente del mar­
qués de Saint-Point, Mr. de La Mothe-Houdancour pasó re­
vista á los vecinos. Hizoles presente que de su resistencia 
dependía ja suerte de toda la provincia, y tal vez del reino 
entero: señaló á cada uno su puesto, v nombró oficiales, tanto 
entre los vecinos, como entre los caballeros del pais.

El dia siguiente, 2a de octubre, vieron desplegarse por las 
praderas que rodean la ciudad, ios numerosos batallones de 
los aliados. Los soldados del duque de Lorena se colocaron eu 
el ala derecha, sobre la ribera del Saona, resguardados de 
un soto llamado el bosque de Gouge; los del Franco-Condado, 
y ios españoles formaron el ala izquierda; y Mateo de Galas 
general de las tropas del emperador Federico H, envió un 
heraldo para que intimase la rendición á la ciudad.

Los notables de la ciudad se habían reunido en un cuerpo 
de guardia cerca de la puerta de Saona, que miraba á la car­
retera de Dijoo. El regidor Pedro Desgranges era el presi­
dente de la asamblea. ^

—Señares, les dijo, se nos intima que entreguemos la ciu­
dad al emperador.

—¡Nunca! gritaron por lodaspartes.
—Vosotros no leneis bastante gente ni aun para sostener 

el ataque de una de nuestras escuadras, dijo el parlamen­
tario.

—Pero tenemos bastante resolución para combatir con 
vuestro ejército entero, dijo Pedro Desgranges. Rehusamos 
toda proposición.

Ei parlamentario se retiró,
—¡Muy bien! señor regidor, dijo Mr. de La Motte á Des- 

granges, habéis hablado como un caballero, y á falto de na­
cimiento tencis corazón. Siento mucho haberos tratado en 
un principio con dureza.

—Si queréis cercioraros^ señor gobernador, permitidme 
combatir á vuestro lado.

—Acepto con gusto: sean los que fu'ereti los motivos que 
nos separan, os tengo por hombre capaz de servirse digna-
mente de su espada; y por 
canees, si no me aventajáis.

consiguiente, me iréis á los aU

Desde el momento en que le comunicaron la repuesta de 
los habitantes, hizo Galas colocar en la pradera frente á la 
puerta de Saon_a, la artilloria de la división imperial, y al es­
truendo del cañón que balia las murallas juraron los sitiados 
quedar sepultados debajo de los escombros de su ciudad.

El dia l . ® de setiembre quedaba una brecha de treinta á 
cuarenta pies de largo. Cesó el estruendo de la artillería, y 
las columnas enemigas avanzaron al asalto. Era una lucha 
muy desigual. De un lado marchaban y maniobraban con lo­
do orden soldados aguerridos, cubiertos de hierro, armados 
de fusiles, mosquetes, picas y alabardas: del otro doscientos 
veinte soldados estenuados, caballeros llenos de entusiasmo 
pero poco diestros en la táctica militar, lugareños no hechos 
á la disciplina, y que veian el fuego por la primera vez.

Con todo, al primer encuentro retrocedieron los imperia­
les. Dos veces volvieron á la carga, y dos veces fueron re­
chazados. Mr. de La Molhe, y sus soldados, Desgranges v sus 
compatriotas rivalizaban en valor, y arrostraban el fue^o de 
los mosquetes con igual intrepidez. Al cabo de tres liorlis de 
una lucha encarnizada se retiraron los sitiadores.

—Caballero, dijo el gobernador de Bellegarde apretando 
la mano del primer regidor, mi hermana puede tenerse por 
dichosa por ser amada de uo liombre como vos.

—¿Según eso. me la hubierais concedido, si me hiibiérais 
conocido mejor?

—Esa es pregunta á que solo mi padre puede responder 
Por mucho que yo haga, difícii será que pueda influir en su 
voluntad; y ademas, aunque haya tenido ahora la fortuna de 
oír silvar las balas alrededor de mi cabeza, y salir salvo 
¿quién sabe si mañana á estas horas podré contarlo? *

—Teneisrazou, caballero, no pensemos por ahora masquo 
en salvar la ciudad ó morir. El enemigo no se contentará con 
este primer asalto: ¡mirad que movimiento en todo su cam­
po!... No vuelve el propio que hemos enviado á Dijon... mas 
«o importa: no les dejaremos mas que escombros y cadáve­
res: pienso pasar toda la noche en la brecha.

{Se continuará.)

La huérfana del Pirineo (1).

(C o n tin u a c ió n .)

CAPITULO XYIII,

DE COMO PUEDEN TOMARSE FORTALEZAS SIN POLVORA , BALAS
NI CAÑONES.

Y vióse á estos traidores.
Fingirse amigos para ser señores.

{Isla. Ui»t.  deE$p.)

Según lo habia previsto D‘Armagnac, el marqués de Va- 
?lesantoro, virey de Navarra á la sazón, no creyó que debía 
negar la entrada á gente amiga en una plaza de guerra fron­
teriza, por mas que la llegada de tales huéspedes fuese im­
prevista é inesperada.

D‘Armagnac pidió este favor con calculada cortesanía, y 
el marqués, que sin duda tendría mas de cortés y generoso 
que de militar, accedió al ruego del gefe francés.

En seguida el virey dio á elegir al comandante aliado 
una série de alojamientos, entre los cuales escogió como al 
azar la casa del marqués de Bersolla. La tropa se alojó en 
las inmediaciones de la plaza del castillo, en la hilera de ca­
sas que dan trente á la cindadela y al paseo de la Taconera, 
y en la callo Mayor.

El comandante Bertholon ocupó un alojamiento próximo, 
hospedando los soldados de su cuerpo en lodo lo lareo de la 
calle de la Comedia.

De este modo las tropas estaban reunidas y dispuestas á 
obrar á la primera señal.

Nuestro ex-monaguillo creyó de buena fé que se les nega­
ría la entrada en la plaza de Pamplona; pero vió con sorpre­
sa todo lo contrario. Luego pensó que serian alojados, bien en 
el barrio de la Arrochapea.bien hacia la catedral, como pun­
tos separados, el primero de las murallas, y lejano el segun­
do de la ciudadela.

Pero aquel dia habíale abandonado el don de profecía, 
asi es que aturdido y renegando de la imprudente confianza 
del virey, fué á ocupar el alojamiento de su amo. Apenas se 
vió solo, pidió tintero y papel, y coo una letra digna émula 
de las que se usan para marcar fardos. escribió lo siguiente-.

«Señor marqués de Vallesantoro: habéis sido un imbécii 
en admitir dentro de los muros ú la brigada francesa.»

Unpotrioía.

Concluida tan original misiva, salió del alojamiento, y ro­
dando disfrazado de estudiante por las inmediaciones dei pa­
lacio del virey, topó al fin con un lacayo, que mediante una 
gratificación se encargó de poner la carta en manos del se­
ñor marqués, como lo verificó.

El marqués la leyó, se encogió de hombros, y aplicó al 
lacayo un bastonazo ta l, que juró no volver á encargarse de 
semejantes comisioues.

Damian , por su parte', pensó que habia obrado con arre­
glo á las instrucciones del coronel D'Herville, y durmió tran­
quilamente , persuadido de que no tardaría el virey en obli­
gar á los franceses á' que desalojasen la plaza.

Pero aquella noche y el dia inmediato se pasaron en mú- 
luos obsequios de parle de los gefes y oficiales de las tropas 
francesas y españolas, con grande admiración de Damian.

Marc-Letonérre 1)0 dejaba de visitar á su alegre camara­
da, y el comandannle Bertholon cada dia se mostraba mas 
satisfecho con su criado.

Damian entre'tanto no sedescuidaba ; deslizóse en las la- 
bernas, registrando hasta sus rincones mas oscuros v escon­
didos; pero en sus pesquisas no encontraba sin duda lo que 
iba buscando, y volvía m»í humorado á su casa.

(Sigue á la pág. 8tl.)

(t) Véanse los números anteriores.
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Allí procuraba hacer hablar á su amo valiéndose de mil in­
geniosos ardides y marrullerías; pero sus iiitenlos fueron va­
nos , y nunca puJo conseguir otra cosa que una licencia para 
concluir el vino sobrante en la cena del comandante, o un 
permiso para pasar la velada en compañía del veterano 
More.

Tres dias habian pasado desde la llegada de las tropas 
francesas á Pamplona, y las cosas no variaban de aspecto. 
Esto desesperaba á Damiau.

La tarde del 15 de febrero presentóse en el alojamiento 
de Berlholon uno de los antiguos criados del general D‘Ar- 
magnac, á la sazonen que el comandante estaba fuera, y 
Damian se entretenía en merendar acompañado de Marc-Le- 
tonérre.

—¡Hola, Fierres! esclamó éste al verlo; ¿á quién buscas?
—Al comandante Bertholón.
—Ha salido : contestó Damian.
—¿Cuándo volverá? preguntó Fierres.
—Lo ignoro; pero si es cosa urgente, marcharé en su 

busca.
—Me haríais un favor: ¿come hoy encasa? tornó á pre­

guntar.
—Creo que s i; al menos tenemos orden de prepararle la 

comida.
—Pues id á buscarlo y decidle de parte del general, que lo 

espera á comer á las siete en punto sin falta. ¿Lo ois? Siu fal­
ta: repetídselo si os parece.

—Asi se hará, señor Fierres; perded cuidado. ¿No que­
réis acompañarnos?

—Gracias: estoy de prisa y muy ocupado.
V dicho esto saludó á los dos comensales y desapareció.

—Me alegro superiormente de su marcha, dijo Letonérre 
lamiéndose los vigotes. Ese hombre tan larguirucho como lo 
ves, seria capaz de concluir con la comida de cuatro hombres, 
y cenárselos luego por añadidura.

—¡Vaya! contestó Damian, acostumbrado ya á las fanfar­
ronadas de su comensal.

—¿No lo crees? pregúntaselo en la primera ocasión al co­
cinero del general.

—¿Cómo le permiten comer tanto?
—¡Ay amigo! repuso Marc: ¿quién se atreverá en la casa á 

no dar gusto á Fierres en todo lo que pida? Es un hombre 
afortunado, Damiau, un hombre superiormente afortunado.
Y no vayas á creer que tenga ningún méritO' especial para 
serlo. Es del mismo pais que su amo; á eso se reduce lodo.

—Pues según tengo entendido, también tú eres su pai­
sano.

—Ya; pero yo , aunque separadO'de las operaciones del ce­
pillo y la despensa, gozo de otra preeminencia,  eontestó el 
granadero encandilando la alta gorra de cuartel.

—¿Y te quejas? preguntó Damian socarronamente.
—Me quejo, porque á mí me encargan las operaciones mi­

litares arriesgadas, en que no se gana mas que honra y al­
gún balazo; y á él las operaciones de despensa y bolsillo, en 
que se ganan luíses de oro; á vueltas-de algún puntapié ó lati­
gazo.

—¡Diablo!
—Asi sucede, por ejemplo, que cuando es necesario dar 

un golpe de mano, se fe llama á Marc-Letonérre y se le dice: 
—¡Marc'—Mi general.—Tú estuviste en Areola.—Sí, mi ge­
neral.—Y enMarengo.—Sí,m i general.—Eresunodelosvie- 
jos, de los antiguos.—Sí, mi general.—Y te conoce perso­
nalmente el grande hombre.—Si, mi general; y por mas se­
ñas qse me arrancó en una ocasión el lado izauierdo del vi- 
gote.—Pues te necesito.—Mandad, mi general.—Toma vein­
te ’ hombres, aréngalos á tu modo, y apodérale de aquella 
ciudadela.—Está bien, mi general.

—¿Y te apoderas del castillo? preguntó Damian asom­
brado.

—Ya lo creo. No que no: otras cosas mayores hemos he­
cho. ¿Sabes lo que es un navio?

—Eli Bayona he visto algunos.
—Pues nosotros nosapocieramos hace algiin tiempo de una 

porción de ellos, con un» carea de caballería.
—¡Bahr ¡cargas de cabalíeria en el mar! dijo riéndose 

Damian.
—Eso es difícil, imposible en los mares deFrancia; pero 

no en los de Holanda.
—¿Acaso son distintos los mares de por allá?’
—S í, amigo: aquellos mares se hielan.
—i Ah 1 murmuró el ex-monaguillo. De modo que si te di­

jesen : «Marc, apodérale de la ciudadela de Pamplona...»
—Cogería mi fusil, armaría bayoneta, y me apoderaría 

del castillo superiormente.
—¿Y como es que con lodas esas hazañas no has conseguido 

siquiera los galones de cabo?
—Algunas veces me hago esa pregunta : porque has de s a - . 

ber que no es una vez sola la que me han asegurado que lle­
vo en mi cartuchera el bastón de mariscal de Francia. Yo co­
meto la simpleza de registrarla todas las mañanas por ver si 
tropiezo con el citado bastón, y nunca encuentro otra cosa 
que cariuchos: abundantes, eso si, pero nada mas que car­
tuchos.

—Ya te llegará la vez como á tantos otros.
—S í. pero en el ínterin voy siendo viejo... Si al menos mu­

riese Fierres, quizás ocuparia su vacante, que no dejaría de 
ser una buena prebenda.

—A propósito de Fierres, se nos olvidalia ya su encargo.
—llaolad del diablo y ai punto asomará los cuernos;. aquí 

llega el comandante.
Damian salió á recibirá su amo y le comunicó el recado 

del general.
—¿Con que sin faHa? le preguntó Bertholon luego que hubo 

concluido.
—Me loba repelido varias ^veces, respondió el ex-mo- 

nago.
—Debe ser alguna cosa grave, pensó Bertholon, y se en­

caminó á casa del general.
—¿Os aguardamos á comer, señor? le preguntó su criado.
—No; pero ten prevenido el caballo, y las maletas cer­

radas.
—¿Qué significa esto, Marc? dijo al granadero cuando hubo 

desaparecido Berlholon.
—No lo entiendo, amiguito. Comamos por lo pronto y luego 

yo saldré á caza de noticias.
Damian, á fuer de buen criado, dió doble pienso al caba­

llo, arregló las maletas, y empezó á reflexionar que quizá el 
virey de Navarra, comprendiendo al fin su deber, é ilustra­
do con la esquela que lo había dirigido, se decidía á hacer 
evacuar á los franceses la plaza de Pamplona.

Mientras Damian reflexionaba y el granadero recorría los 
cuerpos de guardia en demanda de noticias. D-Armngnac ha- ■ 
bia tenido una conferencia con el virey. El francés habla pe­
dido permi.íü al marqués de YallcsanToro para alojar en la 
ciudadela dos batallones suizos, alegando que su disciplina 
estaba algo relajada, y que solo teniéndolos encerrados po­
dría sujetarlos y hacerles entrar en la senda del'deber.

Tan estraña petición chocó al virey, el cual contestó, 
que no hallándose facultado para conceder aquel permiso, 
no podía cargar sobre si con la reeponsibilidad de semejante 
acto; pero que le prometía despachar el dia inmediato un cor­
reo á la córte, haciendo presente la petición del general fran­
cés, y pidiendo instrucciones al efecto.

D'Armognac objetó que semejante proceder denotaba des­
confianzas de parle del virey, desconfianzas injuriosas para 
quienes se presentaban como amigos sinceros y fieles aliados 
déla España.

Afortunadamente el marqués tenia un carácter testarudo 
y tenaz, y no quiso acceder ó la petición; en su vista .se des­
pidió ei general francés é hizo buscar inmediatamente al co­
mandante Bertholon.

—¡ Fierres! gritó apenas le anunciaron su llegada.
—¿Qué mandáis, señor? preguntó el larguirucho criado.
—Servidnos la comida en persona, y no dejeis penetrar 

á nadie en la sala; si acaso fuese algún ayudante del virey ei 
que viniere á buscarme, le haréis aguardar y me lo avisa­
reis.

—Bien está : ¿puedo servir la comida?
—Hacedlo, Fierres, de una vez, y colocaos en la antecá­

mara.
El criado sirvió lodos los platos de que se componía la fru­

gal comida del general D'Armagnac, que era sóbrio como un 
anacoreta : cerró luego la puerta de la estancia, y fué á situar­
se en la antecámara, convencido de que cuando su amo to­
maba aquellas precauciones, debia ser muy grave el asunto 
que entre el general y el comandante iba á tratarse.

Sentáronse ambos comensales, y sirviendo un plato de 
sopas á Berlholon. lo dijo el general:

—Henos aqui, amigo mío, colocados en una situación crí­
tica: necesito uu consejero prudente, y por eso os he man­
dado llamar.

—Sepamos primero de qué se trata , dijo Berlholon empe­
zando á comer.

—Se trata de que entre mis instrucciones hay una que me 
manda colocar guarnición francesa en la ciudadela, avisando 
á Bayona de Haberlo verificado, para que el gran duque de 
Berg, nuestro general en gefe, sepa á qué atenerse respecto 
á sus ulteriores disposiciones.

—Pues hacedlo, y punto concluido.
—Ya: ¿pero cómo?
—Nada mas fácil, respondió Berlholon sirviéndose una 

buena ración de carne asada.
—'¡Hum! murmuró D‘Armagnac.
—¿Sabéis, general, lo que yo haría en vuestro lugar?
—¿Qué haríais?
—Reuniría sigilosamente trescientos hombres, y asaltaría 

esta misma noche la ciudadela.
—Es que hay una pequeña dificultad para ello.
—¿Cuál?
—Que en las mismas instrucciones hay otra,por la cual se 

nos prohíbe espresamente hacer uso de las armas bajo nin­
gún pretesto; valiéndonos de la astucia para conseguir el 
objeto, sin que la violencia entre para nada en nuestras ope­
raciones. En una palabra, que obremos como aliados y nunca 
como enemigos.

—Eso ya es otra cosa. ¿Habéis visto hoy al virey?
—Acabo de tener con él una larga entrevista.
— ¿̂Y supongo que habrá quedado lodo arreglado?
—Suponéismuy mal, comandante.
—¿Seráposible?esclamóBerlholon admirado. ¡Despuesde 

habernos dejado penetrar en Pamplona!...
—Eso fué lo que yo creía antes de dar el paso; pero si ha 

sido bastante cortés para...
—Decid mas bien imbécil, interrumpió Berlholon.
—Sea asi; pero convendréis coiimigoen que después deper­

mitirnos la^enlrada en la plaza, no comprendo el motivo por 
el cual no se me permita alojar en la ciudadela á mis dos ba­
tallones suizos.

—Tampoco yo lo comprendo; ese es un acto de descorte­
sía, motivo mas que suficiente para una declaración de 
guerra.

—Si no mediasen esas malditas instrucciones... y eso que 
los batallones suizos que yo creía prudente alojar en la ciuda­
dela, son tan indisciplinados, que solo encerrándolos...

—¡Indisciplinados los batallones suizos! observó Bertho­
lon riéndoseá carcajadas. Sisón mas dóciles que un rebaño 
de carneros...

—Ya lo sé ; pero me convenia presentarlos como un tipo de 
tropa insubordinada y rebelde.

—¿Y ni aun por esas ha accedido?
—Se ha negado á mi petición con mucha cortesía, es pre­

ciso confesarlo; pero se na negado redondamente prometien­
do consultarlo con la córte.

—De modo que...
—De modo que para pasado mañana, de febrero, debe 

encostrarse en nuestro poder la ciudadela, y yo no veo la 
manera de verificarlo siu salirme del circulo de mis atribu­
ciones . ni contravenir las órdenes secretas del emperador.

—En grave compromiso os halláis, general.
—Asi lo creo, y para que me ayudéis á salir de él os he lla­

mado.
Los dos gefes franceses quedaron silenciosos y pensativos 

largo ralo. D’Armagoac se daba á todos los diablos, y golpea­
ba Turiosamente ef pavimento, sin que de aquel golpear re­
sultase otra cosa que el resentirse de una anjiigua herida.

Bertholon, mas sosegado, se mordía las uñas y procuraba 
recordar una de las mucVias astucias de que se valió en la épo­
ca del terror para que le fuesen abiertas las puertas de algu­
nas casas de recreo, pasada ya la raedla noche.

— ¡Ah! una idea : esclamó al fin.
—¡Cuán feliz sois, comandante! di’30 el general;á mi no- 

se me ocurre ninguna.

—A mi s i , que es lo mismo.
—Con tal que sea buena...
—Escelente. mi general.
—Veamos esa escelente idea, dijo apoyando los codos en b  

mesa, el rostro entre las manos, y fijando su atención pro­
fundamente en Berlholon.

—¿Donde reparten las raciones á nuestros soldados? p re­
guntó éste.

—¡ Ah! es verdad , dijo á su vez el general.
—¿Vais comprendiendo?
—Todavía no , pero proseguid: las raciones se distribuyen 

en la ciudadela; pero nunca van mas que una docena de sol­
dados desarmados á recogerlas.

—Eso no importa. ¿Permitís, general?
—Obrad, obrad , comandante: yo no tengo la cabeza par» 

nada.
—¡Fierres! gritó Berlholon.
El criado asomó su angulosa cara por entre las dos puertas 

de la sala.
—¿Conocéis á un granadero veterano que se llama Marc- 

Leloiiérre?
—Sí, mi comandante.
—Pues buscadlo inmediatamente, y decidle que se presen­

te aqui sin demora.
El criado giró sobre sus talones con una precisión mate­

mática, y desapareció. Un cuarto de hora después. el vete­
rano Marc daba vueltas á su gorra de cuartel, manteniéndo­
se derecho como un poste en frente del geueral y del coman­
dante Berlholon.

Damian habia preparado el caballo, cerrado las maletas, 
y dispuesto de tal manera lodo lo perteneciente á su amo, que 
podia emprender la marcha á los cinco minutos de dada la 
orden. Luego se sentó en la cocina del alojamieuto, y empe­
zó el monólogo siguiente:

—Hoy dormiremos probablemente en los Berrios; la plaza 
de Pamplona se habrá salvado, y con eso habré prestado lll  ̂
gran servicio á la patria. Después, cuando vea al señor Ger­
mán y sepa lo que he hecho, me llenará de oro los bolsillos,, 
y tal Vez me permita volver á Errazu, en donde veré á Felix^ 
á Inés, Gaspar y demas conocidos. Una cosa me inquieta , y 
es que el .señor Germán no parece por acá, según me lo ha­
bía ofrecido... ¡Bah! él sabrá lo que se lioce... de lodos mo­
dos á mi no me va mal con el comandante, al cual, si fuese 
español, no abandonaria en toda la vida; pero es francés...
¡ Pufl á la primera ocasión...

—¡Damian, Damian! gritaron en la escalera.
—Allá voy, Marc, contestó levantándose y saliendo al en­

cuentro del granadero. ¿Nos marchamos ya?
—¿A dónde?
—¿Qué se yo? pero como el amo me mando prepararlas 

maletas...
—Pues ya puedes abrirlas de nuevo.
—¿Cómo es eso? preguntó el ex-monaguillo admirado.
—Vamos á tu cuarto y alli hablaremos.

Hiciéronlo asi, y cuadrándose el veterano , le dijo á Da­
mian con gravedad.

—Mírame, camarada.
—Ya le miro.
—¿Qué notas en mí?
—Nada, contestó el muchacho, después do pasear una mi­

rada escrutadora por lodo el cuerpo de Marc.
—¿No notas en mi persona alguna cosa que revela al hom­

bre destinado á mandar á otros?
—¡Ahí ¿Por ventura has encontrado en tu cartuchera el 

bastón de mariscal de Francia?
—Note burles, camarada; tal vez estoy en camino de ser­

lo. ¿Te acuerdas de la conversación que hemos tenido esta 
tarde?

—De algo me acuerdo, aunque no de todo.
—Te dije que para mí se reservaban las empresas de riesgo, 

y audacia.
—De eso me acuerdo perfectamente.
—Tampoco habrás olvidado que cuando me pregunlaste- 

.si en el caso de que me mandasen tomar el castillo de Pam­
plona lo lomaría, á lo cual contesté que sí.

—S i, s i , también me acuerdo.
—^Pues bien, camarada , acabo de recibir esa orden, dijo 

Marc atusándose el vigote.
—¿Tú? preguntó Damian con asombro.
—Yo.
—¿La orden de apoderarte de la fortaleza?
—S í, hombre, si ¿eso te admira?
—¿Y te apoderarás de ella? tornó á preguntar mas admira­

do cada vez.
—Cuando Marc-Letonérre se encarga de un negocio, lo 

lleva acabo. _
—Eso lo veremos, pensó Damian; y luego añadió en voz 

alto; de modo que si consigues el objeto...
—Dalo por hecho, amigo, repuso Marc con aplomo.
—Pero dime ¿cómo diablos le vas á manejar para conse­

guirlo? preguntó alarmado de la seguridad con que se espre- 
saba el veterano. Mira que la guarnición se compone de sol­
dados viejos.

—Si, unos badulaques que no piensan en otra cosa que en 
fumar y en locar la guitarra. Ea cuanto ó la manera con que 
llevaré á cabo la hazaña, no*quiero decírtela porque sena, 
privarle del placer de la sorpresa; procura madrugar ma­
ñana y pasearte por frente de la iglesia de San Nicolás; y por 
ahora puedes desensillar el caballo de tu amo y abrir las ma­
letas. Adiós; voyá preparar los medios para ejecutar la em­
presa, pues no me sobra tiempo.

—Dime al menos... dijo Damian deteniendo á Marc.
—Solo puedo decirle que me apoderaré de la ciudadela a 

pelotazos.,
—¡ A pelotazos!
—Si: con pelotas de nieve.

Dicho esto, el granadero desapareció.
Quedóse Damian con la boca abierta. sin saber si lomar­

lo á broma ó por lo sério la estraña confidencia de su cama- 
rada. Pero en los cuatro diasque llevaba de afiUsdo en un re- 
eimicrrlo francés, habia oído referir tales hazañas, que no le 
nermilian dudar de lo que se ib» á ejecutar la maiiana si­
guiente. Asi es que, como la vfz primera , apenas hubo que-
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dado solo y reflexionado un momento, se puso á escribir la 
siguiente misiva que no le iba en zaga á la otra:

«Señor virey. hace tres dias os dije que fuisteis un im­
bécil en admitir dentro de los muros de esta ciudad á las tro­
pas Francesas; hoy os digo que estas tropas, acostumbradas á 
apoderarse de una escuadra de navios con una carga de ca-. 
balleria , van á hacerse dueños de la cindadela mañana á la 
madrugada, á pelotazos de nieve. listad alerta, v no seáis 
mas imbécil aun que antes.-.

Un patriota.

Cerró cuidadosamente la esquela, encaminóse á la carbo­
nera . tiznóse la cara y las manos, vistióse las ropas volvién­
dolas del revés, y se'encaminó resueltamente hacia el pala­
cio del virey.

Una guardia de granaderos españoles ocupaba el znguaii. 
Granadero 1 dijo Damiaii fiugiendo la voz y dirigiéndose 

á uno de los de la guardia.
—¿Qué tese ofrece, rapaz?
—¿Quieres ganar un duro?
—Vaya una pregunta, repiicó el soldado.
—Pues yo puedo liacérteloganar.
—¿Tú? preguntó aquel, mirando á Damian y riéndose. 
—Yo; repuso el ex-monaguillo algo picado. Pues aunque 

simple carbonero, todavía tengo un duro para los que me 
quieran servir; y en prueba de ello, añadió enseñando al 
soldado un duro que brillaba seductorameute : helo aquí.

—¿Qué he de hacer para ganarlo?
—Entregar esta esquela â l señor virey ahora mismo.
—¿Nuda mas?
—Nada mas; pero se la has de entregar en propias manos. 
—Venga la esquela.
—Ahi está; ahora ¿me das palabra de desempeñar mi en­

cargo?
—Palabra de aragonés.
—Me basta : toma el duro.
—¿Tiene contestación la esquela?

. —No: adiós, yo me marcho.
—Aguarda , aguarda; yo me llamo Andrés Egea ;v tú cómo 

te llamas?
—El monaguillo le Errazu.

 ̂ Damian echó á correr, llegó á la fuente llamada de Santa 
Cecilia, se lavó mano.s y cara, volvió al derecho sus vesti­
dos, y entró en su alojamiento tarareando una canción.

el tal virey no es un verdadero asno, debe contra­
minar y hechnr por tierra los planes de los francese.s.

Esto pensó Damian mientras se disponía á acostarse , pro­
poniéndose aguardar dormido á su amo.

Andrés Egea, como honrado aragonés y soldado fiel á su 
polabra, subió á los aposentos del general español, é hizo 
que le aniinciaseii como portador de un pliego uraeute.

Ilallábase.el señor marqués de Vallesantóro ro-deado de su 
estado mayor, y jugando una partida-Je ajedrez con uno de 
los ayuilanles pariente suyo, cuando entró un ayuda de cá­
mara anunciando al granadero. El buen marqués acababa de 
dar mate al rey de su contrario, y como por otra parte le 
l evaba ganados dos juegos, estaba de un humor alegre p o r  
demas. Hizo que se presentara el granadero, y recibió la es­
quela que el soldado le entregó.

Apenas la hubo leído, volvióse al granadero y le preguntó; 
—¿Has leiJo el contenido de esta carta?
—No, mi general, porque no sé leer.
—¿Puién le la lia dado?
—Gil carbonero, mi general.
—bien está; retírale.
Guando el soldado hubo desaparecido dijo á los aue lo ro­

deaban: ^
—¿Saben vds.. señores, cómo se puede apresar una es­

cuadra de navios?
Los circunstantes se. miraron unos á otros. sin poder adi­

vinar el verdadero motivo de aquella esti aña pre"uiita.
—Diga vd, señor coronel de caballeria . sí fuera'’vd. ™ene- 

ral en gefe de un ejército ¿de qué medios se valdría para apo­
derar le de un,i escuadra? ^

—Heuniria un doble número de buques y la atacaria.
—Eso se queda para los ingleses ó los españoles; los fran­

ceses están mas adelantados que nosotros en el arte déla 
guerra. ¿Sabe vd., coronel, cómo se han apoderado de una 
escuadra? Con una carga de dos regimientos de caballería.

al notar el asombro de sus oyentes, el virey se echó 
a reir eslrepitosamente. Los demas gefes formaron coro.
_ —No es esto lo mas chisto.so, sino que mañana por la ma- 
iiaiia se van á apoderar también...

—¿De otra escuadra de navios? interrumpió el coronel: eso 
sena nuevo en Navarra.

—Se equivoca vd. Se van á apoderar de la cíudadela dej ampiona.
Un grito de sorpresa lanzaron todos los circunstantes 

—¿l’ero cómo les parece á vds. que se va á ejecutar esta 
nueva hazaña? ''

—Nos asaltarán de improviso, dijo uno.
O habrán minado algún lienzo de muralla , añadió otro.

— (.011 una carga de caballería, repuso el coronel, trannui- 
Iiz m̂Jo con la sonrisa que vagaba en los labios del virev 
. —E-aán vds. en un error. Se harán dueños de la ciúdadela 

MU cánones, ni polvera, ni balas.
—¿Pues de qué proyectiles piensan hacer uso para anode- 

larsedeella? ^
—De pelotas de nieve. No se rian vds, señores; Icn^o en 

la mano el aviso que de ello me da un patriota. °
A pr.sardel aviso oficial que el general español levó á sus 

fonierlulios, reservando por supuesto el dictado de'imbécil 
Con que le adornaban, lascarcajadas no cesaban, ni los dicha­
rachos y chistosas ocurrencias se agotaban, hasta que el se­
ñor virey les maiiifesló que va era hora de retirarse a dormir 

En esto dieron las doce de la noche. La ciudad se hallaba 
sepultada en el mayor silencio; lodos sus vecinos dormían 
pi ofundamente. El viento Norte silbaba con fuerza. mientras 
que grandes y numerosos copos de nieve emblanquecían ca­
nes y tejados. '

En aqueiln época no habia ni alumbrado público, ni se lio- 
lan instituido los serenos: al menos no aparecía ninuuno por 

«'.Un < que por cualquiera evento leii’ian íiue
i„.., provistos de farules paraalnm-
bi ar.e; los que despertaban en sus lechos, oauarclnban paia 
»abei la hora a que sonase algún reloj. ‘

1 ero el invierno era crudo , la noche tempestuo.sa y fria, 
y ningún vecino tuvo poderosos, motivos pora abandonar su 
casa , ni a nadie le ocurrió de.spertarse.

Asi es que la ciudad. como llevamos dicho. estaba silen­
ciosa como un cementerio, y oscura comoel fondo de una maz­
morra.

Y sin embargo, si á algún vecino de las casas que clan 
trente a la cindadela le hubiese ocurrido asomarse á la ven­
tana, hubiera notado una circunstancia estraña.

La puerta de! palacio liel marqués de Bersolla, en la cual, 
como hemos indicado, se alojaba el general D‘Armagnac, 
permanecía entreabierta v sin luz alguno en el interior.

De vez en cuando y á iguales intervalos, se deslizaban 
hacia el palacio unas sombras que desaparecían silenciosa­
mente en el zaguan.

Hubieran podido contarse hasta el número de doscientas. 
Luego se cerró el portal, quedaron solitarias las calles, pro- 
.siguio silbando el viento Norte, y la nieve cayendo mas es­
pesa que nunca.
_ A cosa de las seis de la madrugada cesó de nevar, v á las 

siete y media, dos ó tres grupos de soldados franceses, en­
tre los cuales descollaba Marc-Lelonérre con su monumental 
gorra de cuartel y canosos vigoles, se fueron acercándolos 
unos a los otros en el paseo de la Taconera.

Los soldados llevaban á la espalda sendos talegos de lien­
zo, y para entrar eu calor sin duda, se reparliaii formida­
bles talegazos.

Al poco tiempo so cansaron de esta diversión, y dividién- 
aose en dos bandos, comenzaron á coger nieve, formar pe­
llas y arrojarlas unos contra otros á manera de pedrea de mu­
chachos.

Un.'i de las ventanas del piso principal del alojamiento del 
pnera l D'Armagnacse entreabrió apenas empezó el comba-

Bortholon miraba a[ través de los cristales.
El pílenle levadizo de la cindadela cayó sobre el foso, v 

los soldados españole.^ que la guarnecían se asomaron los 
unos al parapeto de la muralla, los otros á la puerta de la for­
taleza, para presenciar el combate que prometía ser curio.so

Bajo la O jiva  puerta de la iglesia de San Nicolás, se hahfa 
colocado otro espectador; este era Damian, que semiia con 
interés creciente las maniobras de los dos pelotonesTrance- 
ses. mientras soplaba las puntas de los dedos entumecidos

Los combatientes, en número de cuarenta, se formaron 
en dos porciones de á veinte hombres cada una. Colocáronse 
nenie á trente, teniendo al granadero veterano á la cabeza 
la porción próxima á la cindadela.

Cada cuerpo desplegó su guerrilla , formó su reserva, v el 
combate empezó con singular encarnizamiento por ambas

Las pellas de nieve volaban cruzándose en e! aire como 
las bombas de dos baterías opuestas; los soldados españoles 
op audiiin frenéticamente cuaiidn alguno de los provectiles 
daba de lleno en el i'oslro de algún combatiente.

iBuena es aguarda , estúpidosl murmuraba en el ínterin 
el ex-monaguillo, aguardando por momentos que el centine­
la do ia puerta de la cindadela les mandara alejarse á los míe 
se le iban acercando. '

Porque es de advertir que el cuerpo de ejército mandado 
por Marc-Letonéi-re, llevaba lo peor de la pelea, viéndose 
obligado a retirarse delante del enemigo, que lo obligaba á 
acogerse al amparo de la ciúdadela ó a precipitarse ál foso

Sin duda Maro creyó mas cómoda v menos espuesta la re ­
tirada verificándola hacia el puenie levadizo.

I.os soldados españoles reían y victoreaban á los vence­
dores , que mas animados cada vez, estrechaban mas v mas á 
los contrarios.
. —¿Qué significa esto? murmuró Damian estremadamente 
inquieto al ver que los soldados españoles solo se ocupaban 
de aplaudir. ‘

—¡Ah, ahí tornó á esclamar; el amigo Maro da órdenes á 
sussoldauos. ¡Diablo, diablo! Los forma en dos pelotones, 
¡pardiezl Ahora manda que se replegue la guerrilla... se re­
tira en masa... ¡Ah brutos, brutos de espa'ñolesl Ya han lle­
gado al puente levadizo... Vamos, ahora los van á despedir v 
a hacer cesar esa farsa... Ni por esas... ¡ Calle! Allí hav lucha 
verdadera lucha; veo correr á los españoles; veo relucir fu­
siles... ¡Oh, Dios mió! ¡Ya es tarde! ¡ Maldición sobre el 
virey!...

Y no pudo proseguir porque le cortó la palabra el ver que 
unos doscientos granaderos franceses, armados hasta los dien­
tes. saltan del alojamiento del general D‘Armagnac y se pre­
cipitaban á la carrera en el puente levadizo de la fortaleza. 
Berlholon se asomó enteramente á la ventana.

Cinco minutos después, centinelas francesas ocupaban 
los puestos de las españolas. La hazaña de Marc-Letonérre se 
había llevado á felice cima. Damian quedó aterrado... luego 
echó á correr en dirección al palacio del virey.

Este escelente general tomaba á la sazón tranquilamente 
el chocolate junto al fuego de la chimenea. De repente llama­
ron con fuerza á la puerta del aposento, y sin aguardar la 
orden de en trar, se lanzó en la estancia el granadero Andrés 
Egea.

—̂ ¿Qiié sucede? preguntó el marqués de Vallesantoro al 
ver al soldado, que pálido y agitado permai.ecia en pie con 
el morrión en la mano.

—Sucede, mi general, que los franceses son dueños de la 
fortaleza.

—Imposible, gritó el general, dejando caer el plato que 
tenia eii la mano.

—Acaban de asegurármelo ahora mismo, mi general.
—¿Quién?
— El carbonero cuya esquela leyó anoche V. E.

En este instante se presentó un ayudante del generaUron- 
céscon un oficio, eu el cual D-Arroagnnc participaba á S. E. el 
virey de Navarra, que siéndole materialmente imposible 
mantener la disciplina en sus batallones suizos, y no habien­
do accedido á su justa demanda de la víspera, se habia visto 
en la dura necesidad de encerrarlos en la fortaleza sin con­
sultarlo con S. E .. por ser sobremanera urgente adoptar 
aquella medida; que no convinieudo el que ia  ̂ tropas espa­
ñolas que antes guarnecían la ciúdadela se contaminasen con 
el trato continuo de aquella tropa rebelde, habia dispuesto 
desocupasen la fortaleza, como io habían verificado con lau­
dable celo, encontrándose formadas á la sazón en el paseo 
(le la Taconera; que por lo demas, la Francia y la España

estaban ligadas con lazos de amistad demasiado fuertes, para 
que pudieran relajarse por tan poca cosa, e tc ., etc.

El marqués quedó aterrado al leer aquel singular docu­
mento, y solo tuvo fuerzas para despedir con una seña al 
ayudante francés , y mandar que el gefe de estado mayor es­
pañol pasara á cerciorarse de la verdad del caso.

Cuando á su vuelta se hubo convencido de ello, mandó 
llamar á su lacayo ;

¿Quién te entregó la esquela que me diste hace cuatro 
días? le preguntó.

—Un estudiante; contestó el lacayo conformándose con re­
cibir otro bastonazo.
. —Aquelestudiante tuvo razón, dijo el virey; como yo fui 
injusto contigo ai aplicarte el bastonazo, ahí tienes cuatro 
uuros para que puedas olvidarlo; si por acaso tropiezas con 
el esludianle, dile que deseo conocerle.

El lacayo se retiró sorprendido de semejante acogida. 
“ En cuanto á t i , granadero, añadió dirigiéndose á An­

drés, creo que el estudiante de mi lacayo y tu'carbonero, son 
una misma persona bajo distintos disfraces; toma esos dos 
duro.s para que procures encontrarlo v conducirlo á mi pre­
sencia. ‘ '

El soldado saludó y fuó á unirse con sus camaradas, atur­
didos con lo que acababa de suceder.

Asi empezaba la primera escena del grande y sangriento 
□rama que se iba á representar. Una mancha iiidnleblo caia 
sobre el uniforme francés; el águila imperial cubrióse de ver­
güenza con sus alas, y solo Napoleón vió en esta cobarde 
traición, en la de!generalDuhesme en Barcelona yFigueras, 
un medio como otro cualquiera para conseguir un fin pro­
puesto Y deseado.

Damian estaba desesperado. Corrió á la TiTconara, mez­
clóse entre los soldados españoles, y empezó á denostarlos 
de tal manera, que lo hubiera pasado muy mal si los ánimos 
de tropa y oficiales no hubiesen estado tan preocupados con 
el reciente suceso.
11 ®ra inútil cuanto hacia por despertar en.aque­
llos hombres el sentimiento de venganza, tomó filosóficamen­
te su partido y comenzó á pasearse.

Una vez que se acercó á la muralla que formaba el recinto 
de la plaza, notó que un paisano embozado en una capa par- 
da_, y cuyo rostro estaba cubierto con el embozo, le hacia 
senas de que se acercara.

Hizolo asi, pero con tal circunspección, que su aproxi­
mación mas bien parecía efecto del paseo que no resolución 
de animo deliberacfo.

—¡Damian! le dijo el embozado ¿qué significa esto?
El ex-monaguüíoquedósele mirando de hito en liiio.

—¿No me conoces? le lorn(3 á preguntar; tanto mejor, 
pues eso significa que estoy bien disfrazado. Acércate con d¡- 
.simulo; ahora mírame.

Y dejó caer el embozo.
—; El señor Germán 1 esclamó el rapaz.
—El mismo: recuéstate contra esa alnieiia: nome mires, 

pero escucha. ¿Qué hacen ahi esas tropas?
—¿Hace mucho tiempo que estáis en Pamplona? le pre­

guntó Damian sin volver la cabeza.
—Hará media hora escasa que entré á una con los aldea­

nos que vienen á vender aves y verduras.
—¿Según eso no sabéis lo qiie pasa?
—Nada absolutamente.
—Pues habéis de saber que anoche idearon los franceses 

apoderarse de la cindadela.
—i Bravo! contestó Germán.
—Apenas lo supe se lo noticié al señor virey, prosiguió 

Damian, admirado de la esclamacion del mayordomo dc'ma- 
dama de Brésséns.

—¡Malo , muy malo! torno á esclamar éste. Prosigue, hijo 
mió.

—Desgraciadamente el virey no hizo caso de mi aviso.
—¡ Magnifico ! 1 Escelente virey i Prosigue, Damian, ¡lues 

te escucho con sumo placer.
—De modo que los franceses que nunca idean una cosa sin 

llevarla á cabo, se han apoderado de la fortaleza, espulsan- 
do á la guarnición española, que es esa tropa por quien me 
preguntabais poco ha.

—i Soberbio, Damian, soberbio!
—¿Qué decís, señor? esclamó el ex-monaguillo , que no 

comprendía la alegría que demostraba D‘HervilIe al escuchar 
tan fatales noticia ŝ.

—Te digoque eso essoberbio. ¿Habrá habido mortandad, eh? 
—¡ Si no se ha disparado ni uu tiro , señor I 
—¡Ah! ¿Con que ledo eso ha pasado en paz y conpordia?
—Lo mismo que si Pamplona fuese una plaza francesa. 
—Vamos, si no ha habido resistencia ni ataque, no tarda­

rá en verificarse uno y otro. Damiau, estoy contento de tí. 
Luego que yo me separe, recoge el dinero que dejo sobre esto 
parapeto, y procura darme noticias de todo cuanto suceda.

—¿ En d(5nde os he de encontrar ?
—En casa lie una honrada viuda de la calle de Pellejería, 

número 20. Preguntarás por el señor Germán , el arriero de 
Errazu.

—Bien e,stá
-^Procura visitarme de noche, á menos que no baya una 

novedad que merezca la pena, en cuyo caso no dejes de ve­
nir ó cualquiera hora.

—Asi lo haré, señor.
—Con que lo dicho y adiós.
Marchóse D’Herville restregándose las manos y murmu­

rando;
—Esto marcha; muy en breve rugirá el león, y entonces 

¡güay de vosotras, águilas imperialesl
Damian recogió el dinero con muciio disimulo, encogióse 

de hombros. y retiróse á su vea murmurando también:
—Pues señor, el diablo roe lleve si entiendo una palabra; 

pero puesto que el señor Germán está contení, oes señal de 
que las cosas van de bien en mejor.

Y silbando olegremente una maveha guerrera, volvió á su 
alojamiento. (Sí  coníinuorú.)

J. M. Gwzl'eta.

MIRLADO.
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